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DESPUÉS DE 1939, LOS PROFESORES CATALANES EXILIADOS 
SUPIERON DESPERTAR, EN LAS UNIVERSIDADES' 
EXTRANJERAS, EL INTERÉS POR LA LENGUA CATALANA. 
HOY, DESDE CATALUÑA SE POTENCIA Y SE INCREMENTA 
ESE INTERÉS. 
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os estudios de la lengua, la lite- 
ratura y la civilización catalanas 
tienen una larga tradición en las 
universidades extranjeras y en la comu- 
nidad científica del mundo. La solidez 
de un Raimundo Lulio de Palma de 
Mallorca, de un Arnau de Vilanova 
de Valencia, de un Francesc Eixime- 
nis de Gerona, construyó los cimientos 
del edificio que, con el tiempo, habia de 
interesar a los estudiosos de todo el 
mundo, seguramente atraídos, también, 
por el fenómeno de la lengua, la cultura 
y la civilización de un pequeño país 
que, en el transcurso de su historia, si 
bien perdió soberanía institucional, 
mantuvo una firme voluntad nacional 
de ser. Esta voluntad le permitió, y le 
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dad propia, entre los que destaca, su- 
premamente, el de su lengua. 
La defensa de la lengua catalana se ha 
ido produciendo, por una parte, con 
sencillez y naturalidad, manteniéndola 
como lengua de uso social -muchas ve- 
ces reducido al redil familiar- y, por 
otra, construyendo con esfuerzo, rigor y 
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renuncias un Corpus cultural y científi- 
co avalado, en los Últimos tiempos, por 
el prestigio de nombres como Merck 
Rodoreda, Salvador Espriu, Pere Cal- 
ders o Joan Coromines, que han segui- 
do manteniendo el interés de los estu- 
diosos del mundo. 
Desde hace muchos años, esos estudio- 
sos son quienes han impulsado el cono- 
cimiento del catalán en las universida- 
des de fuera de nuestro pequeño país. 
La gran mayoría forma parte de un mo- 
vimiento común conocido como Cata- 
lanistica y se agrupa en entidades como 
la Anglo-Catalan Society, la North 
American .~atalan Society, la Deutsch- 
Katalanische Gesellschaft, la Associa- 
zione Italiana di Studi Catalani, la As- 
sociation Francaise des Catalanistes y 
la Asociación Internacional de Lengua 
y Literatura Catalanas, que tiene su 
sede en Cataluña, pero que se declara 
internacional por haberse puesto sus ci- 
mientos en la reunión que tuvo lugar en 
1968 en Copenhaguen, en plena dicta- 
dura franquista, y haberse constitui- 
do oficialmente en Cambrigde, en 
1973. 
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Hay, todavía, otro elemento a tener en 
cuenta en relación con la presencia del 
catalán en las universidades extranje- 
ras: el exilio de los profesores catalanes 
que, después de 1939, fueron acogidos 
en ellas, los cuales supieron incremen- 
tar el interés por la lengua catalana que, 
en la medida de nuestras posibilida- 
des, intentamos mantener desde Cata- 
luña. 
En 1985, en el Parlamento de Cataluña, 
constituido en 1980 y heredero de las 
Cortes Catalanas (1 2 18- 1706) y del Par- 
lamento Catalán reinstaurado durante 
la Segunda República Española (1 93 1 - 
1939), firmé, como presidente de la Co- 
misión de Política Cultural, una resolu- 
ción que condujo a la creación de la 
Comisión de Promoción de la Enseñan- 
za del Catalán en las Universidades de 
fuera del ámbito territorial de Cataluña, 
conocida como la Comisión de Lectora- 
dos. A esta Comisión -inicialmente for- 
mada por representantes del Consejo 
Interuniversitario de Cataluña, por el 
director general y el subdirector de Uni- 
versidades, el director general de Políti- 
ca Lingüística, el jefe del Servicio de 
Asesoramiento Lingüístico, el director 
del Consorcio Catalán de Promoción 
Exterior de la Cultura (COPEC), un se- 
cretario y un presidente- se incorpora- 
ron, en 1993, los representantes oficia- 
les de las universidades de Valencia, 
Castellón, Alicante y las islas Baleares, 
formando una comisión mixta, de in- 
formación y debate. 
Se inició la tarea y cabe decir que, desde 
el curso 1987-88, el incremento de lec- 
torados en las universidades extranjeras 
ha sido constante: 8 en el 87-88, 16 en 
el 88-89, 22 en el 89-90, 23 en el 90-91, 
39 en el 91-92, 56 en el 92-93, 57 en el 
93-94 y 61 en el 94-95; instalados en los 
siguientes países: Alemania: 18; Gran 
Bretaña: 14; Francia: 7; Italia: 5; Polo- 
nia: 3; Rusia: 2; y 1 en Portugal, Bélgi- 
ca, Dinamarca, Holanda, Hungría, Fin- 
landia, Rumania, EE.UU., Canadá, 
Australia, México y Argentina. 
Actualmente existen distintas ofertas de 
lectorados; de dedicación exclusiva, es- 
cogidos por concurso público, con lecto- 
res enviados por la Comisión, y con 
gastos compartidos al 50 % con las uni- 
versidades; de dedicación parcial, con 
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lectores o profesores del lugar solicitan- 
te, que por el momento no representan 
un coste adicional para las universida- 
des; los lectorados mixtos, catalán-espa- 
ñol, incluidos en los acuerdos culturales 
del Ministerio de Asuntos Exteriores 
español; y los lectorados doctorandos, 
de investigación o de posgrado, previo 
acuerdo de trabajo y económico con las 
universidades. 
Si bien éstos son los lectorados que ac- 
túan bajo el control académico de la 
Comisión, la tradición de algunas uni- 
versidades, la escuela de la Catalanisti- 
ca y algunas universidades que ya han 
renunciado a la tutela de la comisión 
hacen que, entre 1987 y 1994, haya una 
cincuentena de universidades que a o  
t k n  por su cuenta: 9 en Alemania, 8 en 
EE.UU., 5 en Gran Bretaña, 4 en Italia, 
3 en Francia, 3 en Canadá, 1 en Austria, 
Suiza, Suecia, Hungría, Irlanda, Norue- 
ga, República Checa, Rusia, Ucrania, 
Polonia, Japón, China, Corea, Eslove- 
nia y Australia. Podriamos añadirles las 
Volkshochschulen alemanas (9) y las 
casas y centros catalanes (27), que con 
frecuencia actúan coordinadamente con 
los lectores. Esto hace un total de 145 
lugares donde la enseñanza del catalán 
se halla presente. 
En 1993, la Comisión decidió empren- 
der un estudio de mercado (perfil aca- 
démico de las universidades con lecto- 
res, situación del catalán en el plan de 
estudios de cada universidad y qué uni- 
versidades podrían disponer de profe- 
sor propio para el catalán), con el fin de 
que el catalán estuviera situado en el 
puesto que le corresponde como lengua 
normal de un país normal, y con el ob- 
jetivo de incrementar los lectorados 
doctorandos, de investigación y estudio 
de posgrado, los lectorados de dedica- 
ción parcial y los lectorados mixtos ca- 
talán-español. 
La Comisión posee, actualmente, datos 
valiosos procedentes de las encuestas a 
los lectores y a los tutores, y de las 
memorias trimestrales y de los debates 
colectivos anuales exigidos a los lecto- 
res. Datos que deben permitir escoger el 
lector o lectora más idóneo a cada uni- 
versidad, y el tipo de lectorado más per- 
tinente. 
Por ejemplo, ahora sabemos que el 
8,s % de las universidades con lectores 
tienen plenamente el catalán en el plan 
de estudios; el 22 % lo tienen aceptable- 
mente; el 49,2 % lo tienen minimamen- 
te; y el 20,3 % no lo tienen. Esto es lo 
que, fundamentalmente, deberá corre- 
girse. 
La Comisión también ha avanzado en 
la entente con el Ministerio de Asuntos 
Exteriores español, a través de la Direc- 
ción General de Cooperación Cultural, 
de los embajadores y de los agregados 
culturales, de la dirección y de las dele- 
gaciones del Instituto Cemantes. Y este 
año, la Comisión ya ha participado en 
los Acuerdos culturales Hispano-Ale- 
manes, formando parte, como observa- 
dora, de la delegación española. Quere- 
mos mejorar la situación del catalán en 
los planes de estudios de las universida- 
des y el papel del lector, a quien quere- 
mos integrado ciegtificamente. Quere- 
mos contribuir a la mejora de las ofer- 
tas de las universidades y, especialmen- 
te, de los conocimientos de los estu- 
diantes extranjeros de lengua catalana, 
en el noble intento de contribuir a la 
pluriculturalidad mundial. 
